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1. La tolerancia es un viejo problema no resuelto en los años fina-
les del siglo XX
La historia de la humanidad probablemente pueda ser inter-
pretada como una ininterrumpida serie de conflictos entre los hu-
manos provocados por convicciones encontradas sobre lo que es
verdadero y bueno y, por lo tanto, sobre cómo comportarse los
grupos sociales y los individuos. Sin embargo, el concepto de tole-
rancia no adquiere una precisa significación hasta los siglos XVI y
XVII producto de la reflexión sobre las guerras religiosas que asola-
ban a Europa; circunscrito inicialmente el significado de tolerancia
al respeto a las creencias religiosas de los otros, con el transcurso
del tiempo se ha ido ampliando a aspectos ideológicos, políticos,
morales y comportamentales. Actualmente el Diccionario de la Real
Academia de la Lengua Española, en su segunda acepción, nos
define la tolerancia como «respeto y consideración hacia las opinio-
nes o prácticas de los demás, aunque repugnen a las nuestras» [1].
Tal respeto y consideración a las convicciones y prácticas de los
otros, cuando no concuerdan con las nuestras, parece que es una
utopía mas que una realidad, puesto que la intolerancia preside las
actuales relaciones entre los humanos generando violencia, xenofo-
bia y racismo en nuestra sociedad [2] y en los diversos lugares de
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nuestro planeta. Las raíces de la intolerancia, y de los hechos
inmorales que produce, son múltiples y heterogéneas por lo que se
han elaborado diversos modelos explicativos [3] que nos invitan a
una visión compleja y no simplificada de este fenómeno. Si bien me
inclino a pensar que los valores, que articulan las convicciones de
los individuos y de los grupos sociales, cuando son opuestos, gene-
ran la intolerancia y los conflictos asociados a ella, es conveniente
también atender a lo que, sobre el origen de la intolerancia,  nos
dicen las teorías sobre la explotación económica de unos humanos
por otros, las referidas al proceso contemporáneo de urbanización,
aquellas sobre migraciones, hostilidades históricas, aparición de
una determinada atmósfera social en una concreta población, así
como las teorías psicológicas sobre personalidad autoritaria, entre
otras.
Sean cualesquiera las causas o cadenas de causas que produ-
cen las manifestaciones actuales de intolerancia, es un hecho que
los conflictos se acrecientan en estos últimos años del siglo XX. Y
ello, con frecuencia, nos conduce al desánimo y a proclamar la
crisis de valores de nuestro tiempo. Probablemente sea cierto que
nos encontramos en una sociedad en crisis de valores, pero los
momentos de crisis o bien se resuelven creciendo y fortaleciéndose,
haciéndonos más humanos, o bien producen la muerte o destruc-
ción de nuestras sociedades.
Nos encontramos en un momento histórico de tensión entre la
explosión generalizada de conflictos, surgidos desde la intoleran-
cia, y la aceptación en las sociedades democráticas y en los Orga-
nismos Internacionales de los valores universales de libertad, justicia
y solidaridad que están en la base de las Constituciones, o Cartas
Magnas, de tales sociedades, y en la Declaración de los Derechos
Humanos de la primera, segunda y tercera generación [4]. Esto no
significa que todos los ciudadanos hayan alcanzado personalmente
el nivel postconvencional de desarrollo moral que el reconocimiento
de tales valores exige, sino que esos valores son los principios que
legitiman las actuales instituciones democráticas. La crisis, la ten-
sión característica de nuestro tiempo entre la madurez moral, que
se manifiesta en los principios normativos que regulan nuestras
sociedades, y las prácticas sociales egoístas, que sólo miran los
intereses propios y los de nuestro grupo de pertenencia, nos invita
a un compromiso y a una apuesta por la tolerancia.
2. El discurso pedagógico sobre la tolerancia
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La respuesta adecuada a los problemas y conflictos sociales
actuales no queda garantizada sólo por la correcta formulación de
unas normas reguladoras de nuestro ordenamiento jurídico y por
unos principios morales, a partir de los cuales la Comunidad de
Naciones ha reconocido unos Derechos Humanos. Es necesario
que tales normas y principios regulen de hecho la práctica política
y la vida de las instituciones; y son los ciudadanos, todos los
ciudadanos, los responsables de revitalizar esas normas y princi-
pios en las diversas instituciones y prácticas sociales.
La salud de una sociedad se garantiza cuando los miembros,
que participan en sus instituciones y actividades, persiguen el bien
interno a aquellas instituciones o actividades; es decir, el bien que
las legitima socialmente y les da credibilidad. Por ejemplo que el
gobernante persiga prioritariamente el bien común y no el poder y
el dinero; el científico persiga ante todo el descubrimiento de la
verdad y no el prestigio; el periodista busque la información veraz y
no la manipulación de hechos o rumores que le hagan famoso. Y
ello porque no puede perderse de vista que la consecución de unos
mínimos de derecho y justicia en la sociedad exige la conversión de
cada persona concreta [5]; sin su convicción sentida del propio
valor y del valor de cualquier otra persona, el orden jurídico y
político es incapaz incluso de defender unos mínimos de dignidad
humana.
En generar esas convicciones en cada persona, en buscar la
conversión de sus corazones es donde la educación adquiere su
sentido. Es obvio que el sistema escolar, en general, y el educador,
en particular, no tienen el poder y la influencia para establecer,
por ellos solos, una sociedad tolerante. Pero también es cierto que
educar es una responsabilidad pública y que hacerlo de una mane-
ra u otra tiene sus consecuencias [6]. A las Organizaciones Inter-
nacionales, a los Estados y a los gobiernos les corresponden las
iniciativas, los apoyos, las políticas migratorias y de integración de
minorías, pero la escuela y los profesores son corresponsables en
la construcción de una sociedad más humana, más justa, más
tolerante y a ello tienen que comprometerse; corresponsabilidad
que ha de ser ejercida en el ámbito que les es propio, en el ámbito
de la educación.
El discurso pedagógico, paralelamente a otros planteamientos y
análisis sobre la tolerancia, tiene que centrarse en orientar sobre
los procedimientos, técnicas y contenidos más adecuados para que
los alumnos y profesores vivencien experiencialmente los valores
universales de autonomía, justicia y solidaridad, para que así los
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agentes educativos estén a la altura moral de nuestro tiempo [7]; el
discurso pedagógico tiene que centrarse en diseñar y guiar los
procesos educativos adecuados por los que los alumnos y profeso-
res alcancen la madurez moral, una moral con perspectiva univer-
sal, que impida el surgimiento de la actitud de la intolerancia y de
los hechos que tal actitud genera. El discurso pedagógico sobre la
tolerancia se caracteriza, por lo tanto, por la dimensión práctica [8]
de orientar las acciones educativas que conduzcan a la consecu-
ción de tal actitud y a la adquisición de hábitos tolerantes en
nuestras relaciones con los demás.
3. Supuestos en los que se basa el programa
Todo programa, como conjunto de acciones humanas organi-
zadas racionalmente para producir un efecto, tiene a la base unos
supuestos que lo definen y caracterizan. El que presentaré, en las
páginas siguientes, asume algunos planteamientos ético-filosófi-
cos, de psicología moral y de pedagogía muy generalizados en la
literatura filosófica y social de nuestro tiempo.
Dos son los supuestos ético-filosóficos que son asumidos como
básicos. El primero de ellos, de origen kantiano, se refiere a la
dignidad de toda persona que es fin en sí misma y no medio para
nada ni para nadie. La dignidad [9] de toda persona exige el reco-
nocimiento de su racionalidad, de su capacidad de poder descubrir
aspectos de la verdad, que puedan ser diferentes a los descubiertos
por cualquier otra persona, y su competencia para comunicar a los
otros tales descubrimientos; la dignidad de toda persona exige igual-
mente el reconocimiento de su autonomía, su capacidad de auto-
determinarse, de realizar las acciones de acuerdo a las normas que
merezcan su asentimiento racional; de tales reconocimientos, si de
verdad se producen, se infiere el respeto y la consideración hacia
las convicciones o prácticas de los otros, aunque difieran de las
nuestras, es decir, se infiere la tolerancia.
El segundo supuesto es epistemológico y se refiere a los límites
del conocimiento y, en concreto, al hecho constatado del error
humano [10]. Si la historia del conocimiento se ha mostrado como
un progresivo avance, a partir del descubrimiento de las limitacio-
nes y errores de las anteriores formulaciones, parecen no estar
legitimadas aquellas posiciones presentadas como detentadoras de
la verdad absoluta, como dogmáticas, y no abiertas al análisis
racional y crítico de los propios supuestos. El hecho del error
humano tiene como consecuencia ética el respeto a las conviccio-
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nes de los otros por la misma razón que se pide respeto a nuestras
propias convicciones, aunque puedan ser erróneas, es decir, tiene
como consecuencia ética ineludible la necesidad de ser tolerantes.
Los supuestos antropológicos y psicosociales que se asumen
son los siguientes: Primero, las maneras de pensar, o convicciones,
y los modos de actuar, o prácticas, de una determinada sociedad o
cultura les parecen «naturales» a los miembros socializados en esa
concreta sociedad o cultura; en cambio a los que no pertenecen a
ella les pueden parecer risibles, inauditas o reprochables [11]. Se-
gundo, la comprensión entre personas de diferentes sociedades o
culturas es posible porque las culturas no son tan homogéneas y
fijadas que no evolucionen, ni los miembros que pertenecen a ellas
no puedan repensarlas y recrearlas en función de nuevas situacio-
nes y nuevas informaciones [12]. Tercero, el desarrollo y el progre-
so moral de los individuos hacia niveles postconvencionales, en los
que se descubren principios o valores universales, se produce por
el diálogo racional en situaciones de conflicto [13].
Los supuestos pedagógicos que se asumen los podemos formu-
lar así: Primero, la consecución de la tolerancia como meta de un
programa educativo es optimizadora del ser humano porque incre-
menta la racionalidad, desarrolla moralmente y resuelve conflictos;
segundo, la tolerancia hacia las convicciones y prácticas de los
otros es el mínimo exigible para la convivencia en una sociedad
democrática y pluralista; tercero, existen procedimientos y técni-
cas, contrastadas pedagógicamente, que son eficaces en la promo-
ción de la actitud de la tole-  rancia [14].
4. Líneas de acción programáticas para la promoción de la toleran-
cia
A partir de los supuestos que se han asumido, el discurso
pedagógico tiene que articular aquellas acciones que, de acuerdo a
tales supuestos, sean las más adecuadas a la meta propuesta de
promoción de la actitud de la tolerancia y de los hábitos de convi-
vencia en los que tal actitud se manifiesta. Por lo que es necesario
establecer, con precisión y claridad, la justificación de cada línea,
la meta concreta que se propone en cada una de ellas, el conjunto
de acciones que han de ser realizadas y las técnicas o procedimien-
tos adecuados. Además es conveniente que entre las diferentes
líneas de acción se presente aquella secuencialidad que posibilite
un progreso en el desarrollo educativo de los alumnos en el contex-
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to del aula. Las diferentes líneas de acción educativa, que propon-
go, se dirigirán secuencialmente a conseguir las siguientes metas:
la promoción de un pensamiento crítico; la promoción de un clima
democrático en el aula; la promoción del diálogo; la promoción del
conocimiento de lo común con los otros; la promoción del compro-
miso con los demás y, finalmente, la promoción de comportamien-
tos tolerantes con los otros diferentes.
4.1. Las acciones educativas estarán dirigidas a la promoción de
un pensamiento crítico.
Esta primera línea de acciones se justifica en el hecho de que
los microcontextos culturales, en los que cada persona nace y
desarrolla su vida, constituyen el sistema de significados a partir
del cual se generan sus pensamientos, deseos, motivos, proyectos
y comportamientos [15]. Ese conjunto de significados o conviccio-
nes «están ahí», como el humus en el que se vive, que no tiene
fisuras; es lo incuestionable y seguro que atraviesa y penetra la red
de las prácticas comunicativas que caracterizan la existencia ordi-
naria de las personas; por ello lo normal es que sus convicciones y
sus prácticas se vivan con pretensión de verdad y de corrección
absolutas y, por ello, son difícilmente compatibles con otras con-
vicciones y prácticas diferentes a las suyas; la vivencia acrítica de
verdades absolutas y de normas seguras, como es obvio, puede
generar la intolerancia.
Por ello, para promocionar la consideración y el respeto a las
convicciones y prácticas, que no se comparten, es necesario desa-
rrollar la función crítica del pensamiento, entendida como «distan-
ciamiento» en el propio sentir y captar la realidad. La función
crítica no consiste en desarraigarse del mundo de significados com-
partidos al que se pertenece, sino en buscar su sentido y justifica-
ción para cada uno y dar cuenta de ello a los demás. En la necesidad
social de compartir y justificar las propias convicciones y prácticas,
así como de contrastarlas con las de los demás, está el origen de la
necesidad de verificación y la aparición del pensamiento lógico-
discursivo [16]. El carácter público de la razón argumentativa es lo
que la hace irreconciliable con el egocentrismo, el dogmatismo y la
intolerancia.
Considero, por lo tanto, que es conveniente generar en los
alumnos la necesidad de encontrar buenas razones que justifiquen
sus convicciones y prácticas, así como la necesidad de demandar a
los otros las razones que sostienen sus convicciones y prácticas
diferentes. Por lo que es necesario desarrollar, en las aulas, habili-
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dades lógico-argumentativas.
Tales habilidades parece que no se desarrollan espontánea-
mente durante el proceso de maduración; probablemente sucede lo
contrario, es decir, se da una tendencia en los niños, y también en
las personas adultas, a creer y a aceptar las convicciones y prácti-
cas aprobadas por su grupo, rechazando las convicciones y prácti-
cas de los grupos diferentes.
Varias son las actividades que pueden proponerse. Una de ellas
es la presentación de los problemas o cuestiones que les afectan en
la convivencia ordinaria del aula, o en su vida fuera del aula,
buscando despertar en cada uno de ellos la curiosidad por encon-
trar sus propias soluciones. Las soluciones que aporte cada uno
debe justificarlas, tiene que aportar razones de ellas, así como
hacer intentos explícitos y conscientes para demostrar la falsedad
de las razones aportadas por los demás, porque sólo así podrán
desarrollar con más seguridad sus propios supuestos [17]. Algunas
culturas, en las tareas educativas con los niños, perpetúan la arbi-
trariedad y, por lo tanto, no favorecen la mente que interroga.
Además es conveniente generar actividades que promuevan de-
sarrollar un código lingüístico elaborado que permita el uso fre-
cuente de generalizaciones, la apelación a unos principios y el
desarrollo de una crítica; un código tal hace posible una interac-
ción social en la cual las ideas son discutidas, las proposiciones
debatidas y las seguridades puestas en tela de juicio [18]. Si no se
posee un código que capacite para explicar, describir, preguntar,
establecer hipótesis, analizar, comparar y deducir, difícilmente se
puede alcanzar la comprensión de posiciones distintas a las pro-
pias.
El individuo, cuando está habilitado para razonar de esta for-
ma desarrollada, ha introducido un crítico dentro de su conciencia
y su mente está estructurada mediante los procedimientos de una
tradición pública. Una persona con estas habilidades lógico-argu-
mentativas es la que está dispuesta a discutir los problemas, a
mirar una situación desde su propio punto de vista y desde el
punto de vista de los otros.
En cuanto a las técnicas que puedan usarse son múltiples
pero, entre otras, parecen ser las más adecuadas, por la eficacia
que han mostrado en los programas de promoción de habilidades
lógico-argumentativas, las técnicas de estudio de casos, grupos de
discusión y discusión dirigida.
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4.2. Las acciones educativas estarán dirigidas a la promoción de
un clima democrático en el aula
Esta segunda línea programática tiene su justificación en el
pluralismo de las sociedades democráticas. Pluralismo no significa
que no haya entre los ciudadanos nada en común, sino todo lo
contrario: precisamente el pluralismo es posible en una sociedad
cuando sus miembros, a pesar de tener convicciones y prácticas
distintas, también tienen en común unos mínimos de convicciones
y prácticas que les permite la convivencia [19]. Una sociedad es
auténticamente pluralista cuando reconoce a todos y a cada uno
de los ciudadanos unos derechos, cuyo libre ejercicio está obligada
a garantizar, y les exige unos deberes correspondientes a esos
derechos. La educación para la democracia y el pluralismo es, por
lo tanto, una educación para la tolerancia de unas convicciones y
prácticas en el marco de unos mínimos de libertad, justicia y soli-
daridad, que han de ser reconocidos a cada ciudadano por el he-
cho de serlo. La idea de tolerancia, como antes dijimos, se acuña
en la Europa de los siglos XVI y XVII como una propuesta de ética
cívica sobre que es posible la convivencia entre ciudadanos que
profesan distintas concepciones religiosas, ateas o agnósticas, siem-
pre que compartan unos valores y unas normas mí-       nimas.
Las acciones que proponemos tienen como meta crear un clima
social democrático y plural en las aulas. El conjunto de caracterís-
ticas del aula, tal como son percibidas por los que la habitan,
determinan el clima social de la misma. Entre esas características
merecen destacarse las organizacionales y las relacionadas con el
tipo de interacción que se da entre el profesor y los alumnos, y de
los alumnos entre sí. Atendiendo a las modalidades como esas
características se manifiestan y estructuran, Moss obtuvo seis ti-
pos de clima social de aula: aulas orientadas a la innovación, a la
relación estructurada, al rendimiento académico con apoyo del pro-
fesor, a la colaboración solidaria, a la competición individual des-
mesurada y al control.
Aquellos climas sociales de aula en los que se produzca la
participación de todos los miembros, la innovación y la claridad en
las normas de relación son los más adecuados para la educación
moral postconvencional [20]. Con el propósito de generar un clima
tal, los investigadores han ideado desde pequeñas técnicas sobre la
disposición de los asientos hasta modelos de organización como la
Escuela Justa.
Lo que se pretende es crear las condiciones que posibiliten que
un alumno muestre sus preferencias de valor en una situación
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problemática, es decir, muestre a los demás sus pensamientos y
sentimientos más íntimos y esté dispuesto a argumentar en torno
a ellos. Conseguir un clima tal no es fácil.
La primera meta que se ha de intentar, para conseguir ese
clima, es reducir la posible agresividad entre los miembros del aula
creando una atmósfera positiva. Quizás sea lo más conveniente la
búsqueda de un clima comunitario, es decir, tratar que todos los
miembros del aula se identifiquen con las normas que entre todos
se den, y que cada uno acepte la responsabilidad que le compete
en que el aula funcione [21]. La idea fundamental es crear una
comunidad basada en la justicia y la democracia participativa.
Para ello parece ser un procedimiento adecuado que las nor-
mas por las que se regule el aula sean elaboradas por los estudian-
tes y el profesor. Cualquier sujeto del aula tiene que ser aceptado
como capaz de proponer normas siempre que esté dispuesto a
argumentar sobre la conveniencia de las mismas para la generali-
dad de los miembros; el propósito que se persigue es que tomada
una decisión sobre la validez de una norma exista el convencimien-
to, en cada uno de los miembros, sobre que merece su asentimien-
to por ser la que defiende mejor los intereses de todos, y que esa
norma garantiza que será tratado de forma semejante a los demás
ante las situaciones conflictivas que se puedan presentar. De esta
manera se crea un clima participativo [22], a partir de la mutua
verdad y de la confianza.
Una vez que la norma es aceptada por los miembros del aula, y
merece su asentimiento, pasa a formar parte del comportamiento
de cada sujeto. Así se impulsa la responsabilidad personal por el
funcionamiento de todo el grupo; para lo que es conveniente, como
criterio pedagógico, explicar las sanciones a cada tipo de transgre-
siones [23]. De esta forma se establece el conjunto de reglas para el
grupo así como el conjunto de sanciones a su vulneración; se
establece, en definitiva, una comunidad justa.
Como las situaciones son cambiantes y pueden presentar indi-
cios de nuevas necesidades es conveniente que el sistema total de
reglas se someta periódicamente a revisión. Siguiendo este procedi-
miento los alumnos toman conciencia de su autonomía, puesto
que pueden generar nuevas normas o revisar las anteriores al
mismo tiempo que adquieren conciencia de su relación con el siste-
ma total del aula. El modelo de organización de la Escuela Justa y
los procedimientos estratégicos y técnicas en ella designados son, a
mi juicio, un excelente método para la creación de un clima demo-
crático y participativo [24].
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Es básico, en el planteamiento pedagógico que se está hacien-
do, ser conscientes de que buscamos generar en los alumnos un
triple convencimiento: que las normas consensuadas han de ser
respetadas; que en caso de ser conflictivas, esas normas  pueden
ser replanteadas desde nuevos argumentos; que sólo puede exigír-
sele responsabilidad sobre aquellas normas que merezcan su asen-
timiento porque son las que están apoyadas en mejores argumentos
y, por lo tanto, son las adecuadas a los intereses de todo el grupo.
4.3. Las acciones educativas estarán dirigidas a la promoción del
diálogo
El diálogo, como procedimiento para la solución de conflictos
ha alcanzado, en la filosofía moral y política, categoría de corriente
actual de pensamiento. Sin embargo, en las prácticas ordinarias de
la sociedad y en las relaciones de aula, no se le presta la debida
atención, a pesar de ser el más básico y efectivo modo de educar
en la tolerancia. Cuando una persona es entrenada en la habilidad
de escuchar al otro en sus razones, valores e intereses, se le está
iniciando en el camino de la comprensión y aprecio de otros puntos
de vista, de otras formas de vida y de otras prácticas que no son
las suyas. Si realiza una escucha activa, si establece un auténtico
diálogo, irá reelaborando su propio pensamiento y valoraciones
desde las informaciones recibidas del otro [25], a la misma vez que
estará dispuesta a dar razones de sus propias convicciones y prác-
ticas.
Un procedimiento que me parece adecuado es partir de los
problemas reales y ordinarios que son comunes a unos y a otros;
partir de las situaciones reales en la que se encuentran, sean de
incomprensión ante cualquier suceso, de intolerancia manifiesta
en un conflicto, de una situación de marginación o de cualquiera
de la múltiples situaciones que la vida plantea. Es  muy convenien-
te partir de esas situaciones reales conflictivas, puesto que los
conflictos también pueden ser un motor de cambio y nos permiten
crecer dialécticamente y progresar hacia un mayor enriquecimiento
mutuo [26].
Una vez planteado el problema es conveniente formular cues-
tiones exploratorias para detectar si los alumnos han comprendido
el núcleo central del conflicto; con ello se evitarán las disgresiones
o el planteamiento de cuestiones periféricas o accidentales.
Como tercer momento es conveniente que solicitemos de los
alumnos que reflexionen privadamente sobre la solución que da-
rían al problema y que piensen las razones o argumentos que
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justificarían tal elección. Les pediremos que manifiesten, a mano
alzada, la opción elegida y formaremos pequeños grupos de la
misma opción para que contrasten sus argumentos y perfilen to-
das aquellas razones que, a su juicio, podrían justificar la elección
realizada.
Como cuarto momento abrimos un diálogo general en el que
intervengan los portavoces de los grupos y después todos los vo-
luntarios. Lo básico a tener en cuenta es que cada uno de los
miembros del aula, que lo desee, tenga la oportunidad de presentar
su punto de vista personal tan completa y exhaustivamente como
quiera. Es necesario garantizar que toda opción valorativa es digna
de respeto y que no hay ninguna autoridad que, como observador o
desde fuera, tenga que decir lo que es verdadero o correcto. Sin
embargo, el respeto por el otro no implica estar de acuerdo ni con
la opción que haya elegido ni con los argumentos que puedan
sostenerla, por lo que los estudiantes pueden intervenir de tal
modo que cada uno tenga la posibilidad de reaccionar, abierta y
libremente, frente al punto de vista de los demás.
Para que se produzca un verdadero diálogo promotor de la
tolerancia tienen que cumplirse determinadas condiciones: que la
opción que se defienda esté avalada por razones; que se analicen
sus consecuencias para tener presente lo que de esa opción se
deriva para cada uno de los afectados por el conflicto; que en ella
se respeten los derechos de todos por igual; y que sea una opción
que pueda ser aceptada como la mejor para los intereses generales
del  grupo.
El procedimiento, anteriormente expuesto, no pretende otra cosa
que ofrecer a los alumnos situaciones en las que tengan vivencias
sobre experiencias significativas de diálogo. Sin embargo, es conve-
niente que profesores y alumnos reflexionen críticamente sobre el
modo cómo se ha desarrollado la experiencia dialógica y sobre los
valores que actúan como guía de todo el proceso dialógico que,
como mínimo, son el valor de la justicia y la solidaridad. El profe-
sor Jose Mª Puig nos ofrece un programa, sobre la toma de con-
ciencia de las habilidades para el diálogo, [27] en el que expone
diversas actividades, estructuradas en unidades didácticas, para
desarrollar en los alumnos de educación secundaria: habilidad para
el autoconocimiento, habilidad para el conocimiento de los demás,
habilidades que facilitan el entendimiento y el respeto mutuo, ha-
bilidades de escucha, expresión y modificación de opciones que
facilitan el compromiso constructivo, y habilidades para imaginar y
adoptar situaciones alternativas basadas en el acuerdo.
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4.4. Las acciones educativas estarán dirigidas a la promoción del
conocimiento sobre lo que tenemos en común con cualesquiera
otras personas
Esta línea de acciones encuentra su justificación en el hecho
de que cada pueblo y cada persona tienen que ser reconocidos
como libres para establecer y perseguir aquellos fines que han
considerado o consideran como dignos de ser preferidos. Se trata
de recabar la soberanía de cada pueblo y de cada uno sobre sí
mismo. La plasticidad y autonomía de cada persona humana tiene
como consecuencia la construcción de personalidades diferentes,
según los microcontextos culturales con los que interaccionan y
las experiencias que han acumulado en el transcurso de la biogra-
fía de cada uno. Somos diferentes unos de otros; si no partimos de
la realidad de la diferencia, buscaremos homogeneizaciones artifi-
ciales y pretensiones ilusorias de comprensión de los demás. So-
mos diferentes y tenemos derecho a serlo. Aceptar esa plural
diversidad nos pone en el camino de reconocernos a nosotros mis-
mos en las peculiaridades de nuestras convicciones y prácticas, así
como a los demás en las peculiaridades de sus convicciones y
p r á c t i c a s .
Las diferencias, tanto individuales como culturales, han de ser
salvadas y defendidas de intromisiones, siempre y cuando, al mis-
mo tiempo, se preserven y queden garantizados los contenidos
básicos de la libertad, la justicia y la solidaridad [28]. Estos valores
se fundamentan en la dignidad de las personas, que son en sí
mismas valiosas, tienen un valor absoluto porque no son intercam-
biables por ninguna otra realidad. Quien desee comportarse racio-
nalmente ha de evitar a toda costa instrumentalizar a las personas,
porque no son medios.
Las reales diferencias en convicciones y prácticas, a las que se
tiene derecho y que es necesario reconocer en los demás, no con-
ducen a considerar que lo verdadero y lo falso, que lo justo y lo
injusto, lo bueno y lo malo, son siempre relativos a una persona o
a algún grupo humano, dependiendo de sus formas de vida, y que
resulte imposible a las personas o grupos ponerse de acuerdo,
alcanzar intersubjetividad. Por el contrario, las reales diferencias
son siempre legítimas cuando no niegan lo común a uno y a otros
y que está fundamentado en el hecho de ser personas; del que se
derivan unos derechos y obligaciones cuyo conocimiento ha de ser
promocionado por la educación.
Así en esta línea de acción educativa se proponen la exposición,
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debate y reflexión de aquellos derechos de la primera generación
que toda sociedad ha de garantizar a cada uno de sus miembros,
me refiero a las «libertades civiles» o libertades de conciencia, de
expresión, de prensa, de asociación, de iniciativa económica, de
trasladarse libremente dentro y fuera del país; y la «libertad políti-
ca» de participar en el poder político de la comunidad en la que se
vive.
Igualmente se han de exponer, analizar y debatir sobre los
derechos de la segunda generación agrupados bajo la expresión
«liberación» del hombre de la necesidad, de la ignorancia, de la
enfermedad, que solo podrán lograrse satisfaciendo el derecho a la
asistencia sanitaria, a la educación, a un medio de vida digno, a
una cierta seguridad en casos de enfermedad, desempleo o vejez.
Por último, aquellos derechos de la tercera generación que exi-
gen, aún más: el derecho a la paz y a un medio ambiente sano.
Todos los anteriores derechos son los que encarnan en una socie-
dad los valores de libertad, justicia y solidaridad característicos del
desarrollo moral postconvencional en las sociedades modernas [29].
Las acciones educativas, por lo tanto, estarán centradas en la
enseñanza-aprendizaje de los derechos humanos; en ellos se con-
cretan los valores de alcance universal que son compartidos, o
deberían ser compartidos, por todas las culturas. Conocer el conte-
nido de la Declaración de los Derechos Humanos es un factor, de
primer orden, para la aparición de la actitud y de las conductas
tolerantes.
Igualmente tendríamos que exponer, analizar y debatir con los
alumnos aquellas normas o principios fundamentales que rigen en
nuestra Constitución. Esos contenidos constitucionales tendrían
también que ser objeto de enseñanza-aprendizaje para que los alum-
nos conocieran y se comportaran tal como exige la Norma Funda-
mental. Así, el respeto y la garantía de la dignidad personal, la
libertad, la igualdad y la solidaridad serían reconocidos como las
reglas fundamentales para ser llevadas a la vida cotidiana de la
escuela y para ser utilizadas como reguladoras de los comporta-
mientos de sus miembros.
Y con ello, la tolerancia, la regulación racional de los conflictos
y la apertura hacia los otros serían discutidas en las situaciones
reales de la vida escolar. Es básico, por lo tanto, transmitir el
conocimiento y el valor de la legislación, propia e internacional,
como la concreción del esfuerzo colectivo para optimizar la vida en
común de acuerdo con los criterios de justicia.
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4.5. Las acciones educativas estarán dirigidas a promocionar la
cooperación y el compromiso con los demás
La tolerancia la hemos venido conceptualizando como una acti-
tud, es decir, como una predisposición evaluativa-afectiva, respeto
y consideración, hacia las convicciones y prácticas de los otros,
aunque no se compartan; por ello, en la educación para la toleran-
cia se ha de prestar un especial cuidado a la dimensión afectiva de
los alumnos.
Las acciones que se generen en el aula tienen que promover
situaciones educativas y usar técnicas pedagógicas que ensalcen la
sensibilidad hacia los argumentos, sentimientos y necesidades de
los otros. El promover situaciones, en las que los alumnos tengan
que intercambiar opciones y conjugar esfuerzos para obtener re-
sultados comunes, ha de ser una de las habilidades del profesora-
do; el intercambio y confrontación de los puntos de vista no es más
que un punto de partida en el lento proceso de la formación de la
actitud de la tolerancia.
Es muy conveniente la utilización de técnicas de cooperación
(como las técnicas puzzle de Aronson, los equipos de juego-concur-
so de De Vries, los grupos de investigación) que permitan desblo-
quear las posibles posturas que impiden ver o reconocer la parte
de verdad que puede haber en los otros y las justificaciones razo-
nables que pueden estar a la base de sus prácticas [30]. La aplica-
ción de tales técnicas establece las condiciones para que los alumnos
intercambien ideas, opiniones y creencias en el seno del grupo de
trabajo, lo que normalmente conduce a la supresión de prejuicios,
sentimientos de rechazo y posiciones dogmáticas que puedan sus-
tentarse [31].
Una revisión actualizada, sobre los resultados del aprendizaje
cooperativo para la resolución de conflictos en contextos de educa-
ción intercultural, nos la ofrece el profesor Santos Rego [32] que
afirma: «el auténtico valor y la mejor aportación posible del apren-
dizaje cooperativo en la escuela y en la comunidad es ayudar al
logro de un multi-interculturalismo para la mejor coexistencia/
convivencia étnica y cultural en un marco de rica diversidad hu-
mana».
Para promocionar la comprensión y el compromiso con los otros,
las técnicas que faciliten el desarrollo de habilidades sociomorales
son especialmente convenientes. Entre ellas las técnicas referidas
al role-taking, o habilidad que permita a una persona ponerse en
lugar de otra, son especialmente interesantes [33], como ya puso
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de manifiesto el trabajo de Johnson [34] cuando interpretó el role-
taking emotivo como la habilidad para reconocer cómo se sienten
los otros y para descubrir la causas de sus sentimientos.
El profesor, por otra parte, también puede desarrollar otros
procedimientos pedagógicos como invitar a que la actividad del
grupo se centre en un diálogo en el que cada miembro del aula
atienda a las posibilidades y argumentos de los demás, con el
propósito de desarrollar un pensamiento intersubjetivamente signi-
ficativo, imaginándose uno mismo en la piel del otro para buscar
tales significados compartidos. Ello requiere reconstruir la pers-
pectiva del otro paso a paso, y desde esa reconstrucción revisar la
propia perspectiva en la que se está instalado. De esta manera las
convicciones y prácticas de cada uno probablemente serán defen-
didas buscando un equilibrio en el que los intereses de todos pue-
dan ser contemplados. Situarse en la perspectiva del otro, como
postura intelectual, no es suficiente; hay que dar un paso mas:
comprometerse con él, prestándole ayuda y un cuidado responsa-
ble en las situaciones conflictivas de su vida real. El compromiso
con los demás, que hoy preconizan las éticas del cuidado y de la
benevolencia, es también una dimensión fundamental que tiene
que ser atendida para el desarrollo de la tolerancia.
4.6. Las acciones educativas estarán dirigidas a la promoción de
comportamientos tolerantes
Cuando sucede lo que está sucediendo en Bosnia, en el año
internacional sobre la tolerancia, proclamado por las Naciones Uni-
das, algunos sentimos vergüenza de apelar a unos valores univer-
sales, fundamentados en la dignidad de la persona, que ni los
políticos ni los ciudadanos, parece que tengamos la voluntad de
aplicarlos en las realidades sociales. Bosnia es la prueba evidente
de la separación o abismo que hay entre las teorías, declaraciones,
pronunciamientos, proclamas y la práctica. Sin embargo, si la edu-
cación para la tolerancia tiene aún un cierto sentido es el de for-
mar a los alumnos para que conduzcan su vida según tal actitud.
El discurso pedagógico sobre la tolerancia no puede tener otra
función que la de orientar las acciones de los sujetos para que
adquieran hábitos tolerantes.
El procedimiento a seguir para orientar el comportamiento tole-
rante podría ser el siguiente: Que el alumno interprete la situación,
en la que surge el conflicto, atendiendo a  toda su complejidad e
identifique con claridad en qué consiste y dónde están sus puntos
centrales. Las decisiones, sobre lo que debe ser hecho, siempre
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han de ser tomadas a partir de la multiplicidad de matices que
presentan las situaciones reales, ya que cada situación es diferente
a otra [35]. Es conveniente establecer las conexiones necesarias
entre la situación real, donde surge y se manifiesta el problema, y
los juicios que sobre tal problema se emitan; para una valoración
acertada de las situaciones reales hay que atender a todas las
posibles variables circunstanciales y personales.
Como segundo momento había que invitar a los alumnos a que
establecieran una comparación entre sus ideales y los cursos de
acción que, desde su perspectiva personal, serían actualmente fac-
tibles; y así mismo que traten de imaginar las consecuencias que
se derivarían, para cada uno de los implicados en el problema, de
adoptar una decisión  u otra de las que cada uno considera que
pueden llevarse a la práctica.
En tercer lugar, establecer un tiempo adecuado para el debate
donde se expongan los diferentes cursos de acción. Así las alterna-
tivas de acción de cada uno son confrontadas con las alternativas
de acción de los demás. Este debate tiene que tener como punto
final una evaluación de los diferentes cursos de acción que se
hayan propuesto; evaluación en la que se analice cómo cada una
de las acciones propuestas sirven a los valores universales de liber-
tad, justicia y solidaridad.
Como cuarto paso, se invita a cada uno de los participantes a
que tomen la decisión de lo que cada uno debería hacer, y que
formulen un plan explícito para llevar esa decisión a la práctica
atendiendo a las consecuencias que se derivarían de la ejecución
de ese plan.
Para que el plan de acción sea realista y tenga probabilidades
de éxito es conveniente que los alumnos identifiquen las dificulta-
des de su puesta en práctica. Las dificultades pueden generarse
por el miedo a las presiones en contra del contexto en el que viven,
la falta de carácter del sujeto para superar los obstáculos, la ansie-
dad por la responsabilidad asumida... No sólo es conveniente que,
atendiendo a su situación concreta, analicen las dificultades sino
que también determinen los medios para superar cada una de
ellas. Lo que se pretende, en este paso, es que el alumno prevea las
condiciones y posibilidades de actuar de modo tolerante y con
responsabilidad.
El quinto momento del proceso consistiría en que el estudiante
ejecute los comportamientos tolerantes que haya establecido en su
plan, teniendo presente que ha de generar habilidades de autocon-
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trol para resistir las gratificaciones inmediatas que obstaculizan su
puesta en práctica [36]. La fuerza de voluntad o autocontrol es de
una importancia decisiva. Lo que se pretende con esta línea de
acciones educativas es que los alumnos adquieran patrones esta-
bles de comportamiento.
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